INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL ACTO DE CONMEMORACIÓN DEL 300 ANIVERSARIO DE LA REAL CÉDULA DE FELIPE V DE CASTILLA Y VII DE NAVARRA, EN LA SEDE DE LAS BARDENAS REALES DE NAVARRA


Majestades. Sra. Ministra. Autoridades. Sras. y Sres.


Las palabras que, como un alto honor, me corresponde dirigiros en el inicio de este acto, quiero que estén llenas de afecto sincero y de cálida simpatía, pues deben reflejar la cordial gratitud que el pueblo de Navarra siente ante Vuestras Majestades y que desea manifestar expresamente con motivo de esta nueva visita a la Comunidad Foral.


¡Muchas gracias,  Señor, Señora, por haber querido compartir con nosotros esta importante jornada! ¡Por haber venido a Navarra a inaugurar el Centro Nacional de Energías Renovables, que es un símbolo de la Navarra del presente y sobretodo, de la Navarra del futuro, del anhelo de sus ciudadanos  por conformar un mundo nuevo en el que el ansia de desarrollo y de perfeccionamiento se haga compatible con el respeto y la admiración hacia el medio natural en que vivimos y al que tanto debemos! ¡Y gracias, muy especialmente, por haber distinguido con Vuestra Presencia esta fiesta emocionada de la Comunidad de Bardenas Reales de Navarra y haber visitado ese territorio singular de España y de Europa, que entraña impresionantes cualidades naturales y que es el parque natural y Reserva de la Biosfera!
Para esta zona importante de Navarra que se asienta en ambas riberas del río Ebro, Vuestra presencia entre nosotros, Majestades, es un motivo de honda satisfacción, pues nos permite resaltar algunos valores sociales propios de la gente de esta tierra y compartirlos, a través Vuestra, con el conjunto de los ciudadanos de otras regiones y países. Y ello es así porque en la Ribera de Navarra, las Bardenas Reales simbolizan el esfuerzo profundo y el espíritu de superación del hombre frente a las dificultades casi insuperables de la Naturaleza. Las Bardenas son un destacado escenario de la historia de Navarra que nos habla de reyes, fortalezas, batallas, pleitos y bandoleros, pero también de pastores, de trashumancia, de acuerdos y de encuentro enriquecedor entre navarros de los valles pirenaicos y de las zonas llanas. Las Bardenas Reales, en definitiva, simbolizan el carácter tenaz y perseverante de los hombres y mujeres de Navarra.
Y desde el punto de vista natural, las Bardenas Reales constituyen un paisaje peculiar y distinto al estereotipo común de paraje bello,  pero justamente por eso, nos resulta especialmente atractivo e incondicionalmente querido.
La historia de las Bardenas está permanentemente unida a la Corona. Procede de los reyes de Navarra, como lo proclama su nombre de Bardenas Reales, que se ha mantenido inalterable a lo largo de los siglos. Y hoy conmemoramos que otro rey de Castilla y de Navarra, Felipe V, otorgó hace 300 años la Real Cédula que igualó los derechos de las 22 entidades congozantes, palabra ésta de rico significado que aunque es habitual en este foro, ya no figura en el vocabulario general de nuestro idioma, por lo que demuestra la honda raíz de esta admirable institución que promueve el aprovechamiento conjunto y ordenado de sus bienes, que es la Junta de las Bardenas Reales de Navarra. 
Y hoy, Majestades, con Vuestra Real presencia en este acto, habéis querido escribir un nuevo e importante capítulo de la historia que ha hecho Reales a las Bardenas de Navarra, un capítulo que está abierto al futuro del disfrute conjunto de todos los ciudadanos de Navarra, y de otras regiones y países, que se sientan atraídos por las grandes riquezas naturales que acoge este territorio singular.
Ésta es, Majestades, la Navarra diversa y activa que hoy conocéis, ilusionada con los proyectos de innovación que avanzan hacia nuevas cotas de progreso y bienestar, interesada por mantener y potenciar el rico patrimonio natural que hemos heredado de nuestros mayores y compartirlo, solidariamente, con todos.


Ésta es la Navarra de hoy en día, integrada en la Nación española, que cumple lealmente los compromisos derivados de sus pactos y espera, en correspondencia, consideración, respeto y lealtad hacia sus instituciones y su Régimen Foral que representan la voluntad de sus ciudadanos, voluntad que no es otra que la de seguir participando como Comunidad Foral, avanzada y responsable, en el proyecto común de España.
Por todo ello, Majestades, hoy es un gran día para Navarra, y Vuestra presencia entre nosotros, nos anima y nos impulsa a continuar decididamente para alcanzar nuevas metas de progreso, de desarrollo y de bienestar para el conjunto de nuestra sociedad. Y al mismo tiempo, esta presencia nos permite expresaros directamente, junto con el afecto y la admiración que sentimos hacia Vuestas Majestades, la más cordial felicitación en estos momentos de alegría y feliz espera en Vuestra Real Familia.  
¡Enhorabuena y muchas gracias!
Tudela, 25 de mayo de 2005.
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